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- Explicaos, dijo el rey. 
- Quisiera ser médico de cámara, contestó Gilberto; 

á na,lie hago perjuicio con esto; es un empleo meramente 
de honor y de confianza, no de brillantez. 

- Concedido, dijo el rey. Adios, señor Gilberto. ¡Ah! · 
una cosa: expresiones á )Ir. Necker. Adios. 

Y de, pucs al salir Gilberto; 
- ¡Queme traigan de cenar! 8ijo en alta voz Luis XVI, 

á quien ningun suceso del mundo podia hacerle olvidar la 
cena. 

CAPITULO XXV 

La cámara de la reina. 

Miéntras que el rey aprendía de la manera que dejamos 
dicha á combatir la rernlucion siguiendo un curso de 
ciencias ocultas, la reina, que profesaba otra filosofía mu
cho mas sólida y profunda, había reunido en su espaciosa 
cámara á cuantos se llamaban sus leales, sin <lu<la porque 
aun no babia llegado para ninguno de ellos el momento de 
demostrar su lealtad, ni siquiera el de ponerla á prueba. 

Tambien en aquella régia babitacion se babia referido 
ya la terrible jornada con todos sus pormenores. 

Antes que su mismo esposo, había sabido la reina todo· 
lo que sucedía, porque la fama de su intrépido carácter, 
disipó desde luego cua1quie<' recelo en prevenirla de los pe· 
ligroo que la rodeaban. 

El acorapañamiente de S. M. se componía de generales, 
cortesanos, sacerdotes y mugeres. 

Junto á las puertas de la habitacion, y detrás de los ta• 
pices que las cubrian, se agrupaban algunos oficiales jó· 
venes, cuyo belicoso ardor no veía en las recientes revuel
tas mas que una ocasion, largo tiempo esperada, de lucir 
la f aerza de sus armas, delante de la belleza, como en los 
antig1,,,s torneos. 

l,'am:1 iares ó servidores fieles de la monarquía, hablrul 
escnrhado todos con atencion las noticias de Paris, trasmi• 
tidas por Mr. de Lambesc, quien despnes de figurar en 
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aq•1ellos acontecimientos, babia acudido á Versalles con 
su re~imiento, cubierto todavía con el polvo de las Tulle
rias, á fin de consolar con la realidad á las gentes medro
sas que se exageraban su desgracia, como si de suyo no 
fuera bas',anle grande. 

La reina estaba sentada junto á una mesa. 
No era ya Maria Antonieta la dulce y gallarda despo• 

saJa, e\ angel protector de la Francia, á quien vimos apa
recerse en los comienzos de esta historia, atravesando las 
fronteras del Norte con un ramo de oliva en la mano. No 
era tampoco la princesa linda y donosa, que acompañada 
de Mad. de Lamballe pasó una noche ante nuestros ojos 
para entrar en la misteriosa morada de Mesmer, y sen• 
tarse con la risa en los labios y la incredulidad en la mente, 
junto á la cubeta simbólica que había de proporcionarla 
una revelacion de lo futuro. 

¡ No I era la altiva y resuella soberana, de arrugado 
entrecejo y desdeñosos labios; era la muger de cuyo co
nzon se habia escapado ya gran parle de su amor, reci
biendo á cambio de este suave y vivífico sentimiento, las 
primera gotas de una hiel quehabia de correr revuelta con 
su sangre. 

Era, en fin, la dama representada en el tercer retrato 
de Versalles : no ya Maria Anlonieta, ni siqu1era la reina 
de Francia, sino aquella que se empezaba á designar ex
clusivamente con el nombre de la Austriaca. 

Tras ella, se divisaba apenas entre las sombras á una 
jóven que yacia inmóvil, recostada on los almohadones de 
un sola, con la mano sobre la frente. 

Era madama de Poligoac. 
Viendo entrar a Mr. de Lambesc , habia hecho la reina 

uno de esos ademanes de desesperado júbilo que ~igoi
fican: 

- ¡ Por fin, ,·amos á saberlo todo 1 
bcl;nóse el recien llegado, como implorando la real lo• 

lerancia en favor de sus deslustradas botas, su empolvado 
tra¡e y su maltratado sable, que no babia podido entrar 
completamente en la vaina. 
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- ¿ Venís directamente de Paris, Mr. de Lamhe,c? ,e 
preguntó la reina. 

- Sí, sefiora. 
'--- ~Q.ué hace el pueblo? 
- Matar, destruir y quemar. 
- ¿ Por locura ó por rencor? 
- Por ferocidad solamente. . 
Quedóse la reina meditabunda, cual si estuviera prcdis• 

puesta á aceptar la opinion de su interlocutor acerca del 
pueblo, y luego continuó moviendo la cabeza : 

- No, príncipe; el pueblo no es feroi, á lo menos 
cuando no tiene motivos para ello. Confesádmelo todo. 
¿ Obra por delirio ó por odio? 

- Sí he de ser franco, señora, creo que cede á un odio 
que llega hasta el delirio. 

- Un odio ... ¿y á quién? ¡ Oh I Vuelta á ~uestras va• 
cilaciones. Miradlo bien, príncipe; si contais de esa ma
nera, cuidaré de no dirigirme á vos como lo haao, y en• 
viaré un palafranerJ á París. Basta una hora par~ ir, otra 
para enterarse y otra para volver. Dentro de tres horas -
podrá ese hombre relatarme le ocurrido lisa y llanamente, 
como un heraldo de Homero. 

Al oir esto, se acercó M. de Preux-Brezé á donde estaba 
la reina, y dijo sonriéndose: 

-Pero, señora, ¿qué le importa á V. M. de los odios, 
populares? El pueblo puede aborrecer á quien qniera q w 
sea, escepto á su reina. 

S. M. no se dignó siquiera darse por entendida de 
esta lisonja. • 

- Vamos, vamos, príncipe; repitió dirigiéndo á Lam• 
bese; hablad. 

- En buen hora; digo que el pueblo cede á razones de 
odio. 
· - ¿ Contra mí? 

- Contra cuantos le dominan. 
- ¡ Gracias á Dios I eso es decir la verdad. ConozC<J 

que la habeis dicho, añadió resueltamente la reina. 
- Señora, soy militar, la replicó el príncipe. 
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- Bien, bien; pues expresaos como t1l. ¿Qué hace
mos en este caso? 

- Na<la, &Pnoro.. 
- ¡ Cómo que nada I exclamó la reina, uniéndose al 

murmullo que estas palabras produjeron en aquella asam
blea de eortesanos de casaca bord,ada y espadas de oro. 
¡,Con qué nada? ¿Eso decis á la reina de Francia, vos, un 
príncipe lorenés, cuando vos mismo la confesais que el 
pueblo está matando, destruyendo y quemando? ¡ y no 
debemos hacer nada 1 

Nuevos murmullos, aunque de aprobacion esta vez, si• 
guieron á la vehemente réplica de Maria Antonieta. 

La reina vovió la cabeza, y paseando sus miradas de 
uno á otro lado, buscó entre aquellos ojos centelleantes 
los que despedían mas fuego, en la persuasion de· que de
nunciaban mayor fidelidad á su persona. 

- Nada, he dicho; repitió el príncipe, porque si deja
mos á París que se calme, él se calrna, á de seguro. ¿ Por 
qué hemos de concederle el honor de una lucha? ¿para 
qué hemos de correr sus azares? Estémonos quietos; y 
dentro de tres dias no habrá un parisiense que se acuerde 
de lo que ha pasado. 

- ¿Pel'O y la Bastilla, príncipe? 
- ¿ La Bastilla? Cerraremos las puertas, y los que 

hayan entrado se quedarán dentro. A eso está reducido 
todo. 

La respuesta de Mr. Lambesc arrancó álgunas risas mal 
reprimidas al silencioso grupo que le oía. 

- Idos con tiento, príncipe, replicó la reina, no me in
fundais ahora una confianza escesiva. Dicho e0 to. apoyó 
la barba en la palma de la mano y se acercó pensatíva á 
Mact. de Polignac, la cual permanecía pálida y triste, cual 
si no vie1·1 nada de lo que la rodeaba. 

Y en efecto, despues de haber escuchado con evidente 
terrc,r las noticias de Paris, habíase abant!onado la con
desa á una meditacion profunda de que solo pudo sacarla 
la presencia de la reina. Sonrióse entónces, ¡:,ero aquella 
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misma sonrisa era pálida y desco1or1da como una flormo
ribunda. 

- Vamos, condesa, ¡,qué nos decis de todo esto? le 
preguntó .María Anlonieta. 

- ¡ Ah I respondió aquella : yo no digo nada, 
- ¿Nada? 
-/ío. . 
Y al dar esta concisa respuesta, Mad. de Poligoac me

neó la cabeza lentamente,como expresando un evidente de
saliento. 
~ ¡ Ea, ea I le replicó lo reina en voz baja é inclinán

dose hasta llegará su oido : está visto que la amiga Diana 
tiene mucho .miedo. 

En seguida prosiguió volviéndose á los circunstantes ; 
-:-- 1,Dónd: anda la intrépida Mad. de Charny? Dcbia 

vemr para animarnos, que bastante lo necesitamos. 
- La condesa, respondió ~Iad. de Miséry, se disponía 

á salir cuando fueron á buscada de parte del rey. 
- ¿De parte del rey? repitió María Antonieta con dis-

traccion. · 
Entónces solamente advirtió la reina que reinaba en 

torno suyo un silenció muy singular. 
. Los ac?nt:cimientos inauditos, increibles, cuyas no

t1c,as habian ido llegando sucesivamente á Versalles ha
bian desalentado en efecto los mas firmes corazone~ no 
tant_o quiza por temor, como por el asombro que pro
duc1an. 

Comprendió por fin la reina que urgia vigorizar aque
llos ánimos abatidos, y dijo ·: 

- ¿No hay nadie que me aconseje? Bien está. Tomaré 
consejo de mí misma. 

Al oirá su reina se ru:eccaron los cortesanos. 1\Iaría An• 
lonieta prosiguió de esta manera : 

- El pueblo no es un ente perverso aunque está estra
viado. Si nos ·profesa odio, es porque no nos conoce, acer• 
quémo11<1s á él. 

- Para castigarle, sí acaso, dijo una voz : porque ha 
dudado de su, amos, 'Y la duda es un crimen. 
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La reina miró hácia donde sonaba la voz y conoció á 

Mr .. de Bezenval. 
- ¡ Oh señor baron I le dijo entónces : ¿ venís por ven

tura á darnos algun consejo? 
- Ya está dado, señora, respondió Bezenval é hizo una 

inclinacion de cabeza. 
- Muy bien, prosiguió la reina: S. JU. castigará, pero 

paternalmente. 
- Quien bien te quiera te hará llorar, replicó el ba

ron. La letra con sangre entra. - ¿No opinais como yo, 
Lambesc? El pueblo ha cometido horrorosos asesina
tos ... 

- ¡ Ay I él los llama represalias, murmuró una voz 
suave y llena de frescura, situada á espaldas de la reina, la 
cual se volvió al oirla. _ 

- Teneis mucha razon, princesa; en eso consiste su 
error precisamente, y por eso seremos benignos, querida 
Lamballe. 

- Con todo, replicó ésta con timidez; antes de decidir 
si han de imponerse castigos, convendria, á mi parecer, 
averiguar si venceremos. . 

Los circunstantes prornmpieron en un grito universal, 
como para protestar contra la verdad que acababa de salir 
de aquella uoble boca. 

- ¿ Vencer? ¿pues y los suizos? dijo uno. 
- ¿ Y los alemanes? preguntó otro. 
- ¿ Y los guardias de corps? ailadió el tercero. 
- ¿ Se duda acaso del e¡ército y de la nobleza? exclamó 

un jóveu que vestia el uniforme de teniente de húsares de 
llercheny. ¿ Cuándo hemos merecido tanta vergüenza? 
Ved, señora, que mañana mismo puede S. JU., si á bien lo 
tiene, reunir cuarenta mil hombres, echarlos sobre Pad,, 
y destruirle. Cuarenta mil hombres de tropas leales, val eu 
por medio millon de parisienses rebeldes. 

Probablemente le quedarían todavía al orador muchas 
razones del mismo jaez que alegar, cuanilo tropezó con 
una mirada que la reina le dirigia, y se quedó parado. En 
efecto, el jóven que así se espresaba, formaba parte de un 
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grupo de oficiales, y arrastrado por su celo, habia ido mas 
allá de lo que consentian su grado y la etiqueta. 

netúvosc, pues, cerno dejamos dicho, avergonzado fiel 
efocto que involuntariamente habia producido. 

\las ya era tarde. Sus palabras habían llegado á oidos 
de la rei.na, que le preguntó bondadosamente: 

- ¿Conoceis bien la siluacion? señor oficial. 
- Sí, señora, contestó él ruborizándose; he e,taJo en 

los Campos Elíseos. 
- Siendo así, no tcngais miedo de esplicaros; aproxi• 

maos. 
Encendido como la grana, saliJ el jóven de entre los gru

pos, que se abcicrnn á su paso, y llegó á donde se hallaba 
la reina. 

El príncipe de Lambesc y Mr. de Bezenval, 1·etroccdic
ron por un movimiento contrario, cual si considerasen re
bajada su dignidad con adstir á aquella especie de consejo. 

La reina, no obstante, ó no reparó, ó fingió que no re
pa,·aba en este incidente. 

- _;Decis, pre,untó al oficial, que el rey puede dispo• 
ner de cuar,·nta mil hombres? 

- Sí, señora. 
- ¿En las cercanías de París? 
- En San Dionisia, ~aint llandé, Montmartre y Grc-

nelle. 
- Dadnos pormenores. 
- )lejor que yo pueden hacerlo los señores de Lambesc 

y Bezenval, sefiora. 
- Proseguid, caballero. Pláceme oirlos de vuestros lá• 

bias. ¡,Quién manda esos cuarenta mil hombrrs? 
- En primer lugar los señores de Bezenval y Lambesc; 

hs mandan tambien los señores príncipe de <::ondé, fü. de 
l.'iarbonne, Ester haz y, y Mr. de Salqumaym. 

- ,J;s cierto eso, príncipe? preguntó la reina á :Ur <.le 
Larnbcsc. 

- Sí, seilora, .;ontestó este haciendo una cortesía. 
- En Montmartre, ¡,rosiguió rl jóven, hay toclo un 

parque de artillería; en seis horas paeden reducirse á ce• 
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nizas todos los barrios inmediatos. Montmartre debe dar 
la, s

1

eilal dd fueg_o; respóndale el fuerte de Yincennes; ¡,re
scn.ense diez nnl hombres por los Campos Elíccos otros 
rlirz mil por la b~rrera del Infierno, otros tantos pr,r la 
•·~11~ de San Martm, y otrns tantos por la Bastilla; oiga 
(_ar,; el_ fuego por sus cuatro puntos cardinales, y no re
";te vcmte y cuatro horas. 

- ¡ Ah I eso es hablar con franqueza y presentar un 
plan completo. ¿Qué os parece, Mr. de Lambesc? 

- Paréceme, respondió desdeñosamente el príncipe 
que el señor teniente de húsares es un general perfecto. ' 

- A lo menos,. replicó la reina advirtiendo que el jó
,·rn oficial palulecta de cólera, á lo menos es nn soldado 
4ue no se desalienta. 

- Gracias, señora, le respondió el teniente inclinán
dose. Ignoro lo que S. M. tendrá á bien resolver pero le 
suplico que me incluya en el número de los que e;tán dis
puestos á dar la vida por su reina, y créame S. M ., en 
dio no baria yo sino lo que harán los cuarenta mil sol
<lados de que hablo, sin contar por supuesto á nuestros 
gcfes. 

Y al pron_un~iar estas palabras, saludó el jóven cortes
mente al prmc,pe, que en aquel mismo momento casi le 
babia insultado. 

Semejante atencion, soprendió á la reina, mas toclaYía 
que la protesta de adhesion que la había precedido. 

- ¡, Cómo os llamais, caballero? le preguntó. 
- El baron de Charny, señora; dijo el oficial hacicn• 

do otra cortesía. 
- ¿ De ~harny? re])itio María Antonieta, y sus megi 

llas se cubrieron de un imperceptible rubor. ¿Sois pariel'I 
te quizá del conde de Charny? 

- Sí, señora; hermano suyo. 
Por t~rc~ra vez~ y mas profundamente que, las anterio

res, se mclmó el ¡óven ante la reina. 
- Debí, le respondió esta, recobrándose y paseando en 

torno suyo una mirada, debí haber conocido á uno de mis 
mas leales ser\'idores, en cuanto pronunciástcis las primc-

L IT 



t90 ANGEL PITOU. 

ras palabr~s. Gracias, baron, pero ¡, cómo es esta la pri• 
mera ocas,on en que venis á la ccírte, 

- Mi hermano mayor, señora, que hace conmigo las 
VPtes de padre, ha dispuesto que permanezca en el regi
miento, y as, es, que solo he venido dos veces á Ve1 salles 
en los siete años pasados, desde que tuve el honor de en'. 
trar al senicio de S. ~l. 

liaría Antonieta fijó una profunda mirada en el rostro 
del jóven oficial, y le contestó : 

- Sois parecido á vuestro hermano. Cuidaré de re
prenderle, por haber permitido que os presenteis vos mis
mo en la córte. 

En.seguida_, aproxi11;óse la reina á su amiga la condesa, 
cuya mmov1hda<l contmuaba durante toda esta escena. 

No sucedía, empero, lo mismo en el resto de la asam• 
blea. Electrizados los oficiales con la buena aco•ida otor• 
g_ada por su soberana al jóven teniente, exageraban á por• 
fia el e_ntusiasmo por la causa real; en cada grupo se oian 
expresiones deheroismo, capaces de domeñará la Francia 
entera. 

Excusado es_ decir,_que María Antonieta se aproverM 
de aque\la predispos1c10n que secundaba evidentemente su 
secreto pensamiento. 

L~ reina prefería la lucha á la resignacion; mas quería 
room que ~er. Así_ fué, que al llegar las primeras noti
CJas de Pans, se dec1d1ó por una resistencia obstinada á 
aquel espíritu de rebelion qne amenazaba absorber en sí 
todas las prerogativas de la sociedad francesa. 

Si hay_una fuerza ciega en el mundo, una fuerza insen
sata, es sm duda la de los números y las esperanzas. 

Cn r,úmero, tras del cual se agrupan los ceros, escede 
en breve á todos los recursos del universo. 

Lo propio sucede con los anhelos de un conspirador ó 
un _déspota; sobre entusiasmos que ya de por al se fundan 
en 1mpercept1bles esperanzas, álzase el armazon de gi•an
t~scos pensamie,ntos, disipados por un soplo, con mai ra
pidez que emplearon en hincharse y condensar su niebla. 

Sobre aquellas pocas palabras que pronunció el baron 
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de Charny en medio del lwrrah entusiasta de los cortesa
nos, levaolóse liaría Antonieta hasta el punto de verse <-n 
perspectiva á la cabeza de un poderoso ejército, y oyó ro
dar sus cañones inofensivos, y se gozó en el espanto que 
bian inspirar á los parisienses, como en una victoria <lc
decisiva. 

Los hombres y mugeres que la rodeaban, ébrios ele ju
veotud, de amor y de confianza, hacían la enumeracion de 
aquellos brillantes húsares, de aquellos pesados dra~ones, 
suizos tembles y broncos artilleros, 'i se reian de las pi
cc.•s engastadas en un leño sin pulimento, no comprendien
do que sobre tan ruines armas, babian de izarse las cabezas 
mas nobles de Francia. 

- Yo, murmw-ó la princesa de Lamba!½, tengo mas 
miedo á una pica que á un fusil. 

- Porque es cosa mas fea, querida Teresa, la respon
dió la reina riéndose. Pero no te asustes. No valen nues
tros lanceros parisienses lo que los famosos suizos de Mo
rat, y á estas fechas, los suizos mismos han trocado sus 
picas por escelenles mosquetes, que á Dios gracias ,ian 
muy bien en el blanco. 

- ¡ Oh 1 de eso respondo yo, dijo Mr. de Bezenval. 
. Nuevamente miró la reina á Mad. de Po\ignac para cer

c10rarse de que estaba ya completamente tranquila, pero 
en vano : la condesa se mostraba mas pálida y trémula que 
nunca. 

lmltilmente pretendió la reina, cuya estrcmada ternura 
ren~nciaba muchas veces á la dignidad real en favor des~ 
amiga, que le presentase esta una fisonomía mas risueña. 

La jóven condesa conservó su lóbrego aspecto, cual si 
la preocuparan los mas dolorosos pensamientos. 

Esto, sin embargo, no ejrrnió en la reunion mas influen
cia que ln de entristecer á la reina. Entre los jóvenPs ofi
ciales cor,ae1·vábase el entusiasmo en el mii roo diapason. y 
todos formaban su plan de bata\la fuera del círculo donde 
los principales gefes tenian encerrado á su camarada )Ir. 
el conde de Cilarnv. ~ 

El medio de aq~ella febril animacion, se presentó en la 
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estancia el rey, sin ugieres, sin acompañamiento y con el 
semblante risueño. 

María Antonieta salió á su encuentro, poseída delas mis
masanlorosas emociones que había tenido la habilidad de 
suscitar en s•1 derredor. 

Terminaron las conversaciones con la aparicion del 
monar,.a; todo era silencio en la régia e.~tancia; todos 
aguardaban una palabra ·soberana de esas 1p1e eii:ctrizan y 
subyagan. 

Sabido es, que cuando los ,·apores están suficientemente 
cm:gados de electricidad, el menor choque determina la 
cluspa. 

Para los cortes_anos, el rey y la reina, que marchaban 
uno hác,a otro, simbolizaban las dos potencias éleclricas á 
cuyo encuentro debia producirse el rayo. 

Ate:i tos y trémulos, disponíanse todas á aspirar las pri
meras pa~abras ~ue sa)iesen de aquellos augustos labios. 

- Senora, d1¡0 Luis XVI; en medio de esta barahun• 
da, se _les ha olvidado darme de cenar en mi cámara; man• 
dad, s1 os place, que me sirvan aqui. 

- 1 Aquí I exclamó la reina estupefacta. 
- ¿ Hay algun inconveniente? 
- Seilor .. 

. -;- Advierto que e_stábais conversando. No importa. 
Mientras que cene terciaré en la conversacion 

Al oir la pala?ra cena no hubo entusiasmo ~ue no se he
l~ra., Pero la t\lt1ma frase del rey , miéntras que cene ter• 
c,are en )a conv~rsacion • revelaba tanta impasibilidad, 
que la misma rema llegó á sospechar si prornndria de un 
inesperado heroísmo. 

Tal vez querría el_ monarca acallar con su ejemplo to
dos los ter~ores P.rop10s de aquellas circunstancias. 

.. 1 Oh, sí. la ~1¡a de _María f~resa no podia creer que el 
hlJO de San Lms, continuara SU Jeto en semejantes momen 
lo\ á las necesidades materiales de la vida ordinaria. 

~e engañaba María Antonieta. La verdad del caso, 1, 
umca verdad, era que el rey tenia hambre. -
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CAPITULO XXVI 

En el que se refieren algunos pormenores ocurridos durante !a cena 
del rey en U, de julio de !789. 

~]aria Anton•,eta dispuso que se siniese al rey la 'érna en 
una mesita, en el mismo gabinete de la reina. 

Pero sucedió todo lo contrario de Jo que ésta esp'eraba. 
Luis X VI mandó guardar silencio con el solo objeto de que 
no le distragesen en su cena. 

)liéntras que )Iaría Antonieta se esfol'Zaba en reanimar 
el entusiasmo, el rey devoraba. . 

Los oficiales no hallaron aquella escena gastron•\mica 
digna de un descendiente de San Luis, y formaron varios 
grupos, cuyas intenciones no eran tan respetuosas como 
las circunstancias exigian. 

La reina estaba sofocada; su impaciencia se manifestaba 
en todos sus movimientos, su naturaleza nerviosa y aris
tocrática no podia comprender semejante dominacion de la 
materia sobre el espíritu, y se aproximcí al rey parn atraer 
hácia la mesa á los que se retiraban de ella. 

- Señor, le dijo,¿ no teneis algunas órdenes que dar? 
- ¡ Ah! ¡ ah I contestó el rey con la boca llena¿ algu-

nas órdenes? Veamos, señora, sereis en este momeo lo 
dificil, nuestra Egeria. 

- Señor, dijo la reina; Numa era un rey pacifico, y hoy 
la que se necesita, segun creen todos, es un rey belicoso: 
por consiguiente, si V. )l. ha de imitar la antigüedad, de 
no ser Tarquino, es preciso que sea Romulo. 

El rey se sonrió con la tranquilidad de la inocencia. 
- ¿ Y estos señores son tambien tan guerreros? pre

guntó, 
Y se dirigió hácia el grupo de oficiales, y su sem

blante, animado por el calor de la comida, par:seja á los 
que le miraban reanimado por el valor. 

- Si señor, dijeron todos con vehemencia; la guerra, 
nosotros queremos la guerrn. 
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- Señores, se~ores, interrumpió el rey; me alegro de 
ver que en cualqmera ocasion puedo contar con vosotros. 
Pero ~o tengo un consejo y un estómago; el primero me 
aco~~eJará lo que debo hacer; y el segundo lo que estoy 
venticando. 

Y se echd á reir, alargando al oficial que le servia su 
plato lleno de huesos, para tomar otro. Un murmullo de 
estupor y de r:!lera se oyó entre aquellos caballeros, que 
á una sola sena! del 1·ey hubieran derramado toda su 
sangre. 

La reina se volvió á un lado colérica. 
El príncipe de Lambesc se aproximó á ella. 
- Señ~ra, le dijo, S. M. piensa sin duda como yo, 

que es me¡or esperar. La prudencia es una virtud aun 
cuando no sea desgraciadamente la que mas respla;dezca 
e~ m1, y de ella se necesita mucho en los tiempos·en que 
VIYJffiOS . 

. - Si señor, ~í señor; es una·virtud, dijo la reina mor
diéndose los lab10s; y triste como la muerte se arrimó á 
la chimenea con los ojos anegados en llanto y el alma 
llena de desesperacion. · 

La situacion del rey y de la reina, llamó la atencion de 
todos. La reina podia á duras penas contener sus lá•ri
mas, y el rey siguió cenando con ese apetito proverbial 
en los Borbones. 

Poco á poco se fué desocupando la sala. Los gmpos se 
fueron aclarando, como la nieve se derrite a los rayos 
del sol. 

~a rein~, viendo desaparec1:r aquel grupo belicoso con 
qmen babia contado, y en el que se encerraban todas sus 
esperanz~s, sintió que se disipaba todo su poder, así como 
en otro l!empo el soplo del Señor dispersó aquellos nu• 
merosos c¡ércitos de asirios y amalecitas . 
. Salió de este estupor por la dulce voz de la condesa Ju• 

ha, que s~ acercó á ella con s~ cuñada Diana de Polignac. 
Al ,nmdo de esta voz, volvió al semblante de la reina la 

!legría acostu~brad_a. En el corazon de esta mugei· or• 
0 ullosa, una amiga sincera valia mas de diez reinos. 
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- ¿Eres tú? murmuró á la condesa Julia. ¿Con que 

me queda una amiga? 
Y sus lágrimas, reprimidas por mucho tiempo, corrie

ron por sus megillas; pero en vez de ser lágrimas de amar
gura, eran de gozo; y en vez de afligirla, desahogaban m 
corazon. 

Hubo un momento de silencio, y la reina continuó 
abrazada con la condesa. 

La duquesa fué la primera que rompió el silencio. 
- Sefiora, dijo con una timidez que casi rayaba en m

bor; ~o creo que V. M. deseche el proyecto que voy á 
presentarla. 

- ¿ Qué proyecto? preguntó la reina con atencion. Ha
blad, duquesa, hablad. 

Y apresurándose á escuchar á la duquesa Diana, se 
apoyó sobre el hombro de su favorita la condesa. 

- Señora, continuó la condesa, el proyecto que voy á 
presentará V. M. procede de una persona, cuya autori
dad no podrá ser sospechosa á V. M.; provieno de S. A. 
R. Mad. Adelaida, tia del rey. 

- ¡ Qué de preámbulos, querida duquesa! dijo alegre
mente la reina; al hecho. 

- Señora, las circunstancias son muy difíciles. Se ha 
exagerado demasiado el favor que nuestra familia goza 
cerca ele V.M. La calumnia, mancha la augusta amistad 
que os dignais concedernos, en cambio de nuestra respe• 
tuosa adhesion. 

- Y bien, duquesa, dijo la reina que comenzaba á alar• 
marse, ¿ es que creeis que no soy demasiado valiente? 
¿ pensais que no he sostenido con valor mis amistades á 
pesar de la opinion, á pesar de la córte, á pesar del 1me
blo, y á pesar del rey mismo? · 

- ¡Oh, señora, al contrario! V.M. ha sostenido tan 
n¡,l)Jemente .us amigos, que ha espuesto su pecho á to
di.s los golpes, de manera que hoy que el peligro es grande, 
terrible, esos amigos, tan her6icamente defendidos por 
V. M., serian cobardes y malos servidores, si no hicieran 
otro tanto por su reina. 



206 ANGET rrrou. 
- i A:h, bien, magnifico! exclamó María Antonieta con 

c11Lusiasm0, ab1·azando la condesa y apretando la mano á 
~lad. de Polignac. 

Pero las dos palidecieron en vez de levantar la cabeza 
con arro1rancia ante aquella caricia de su iiOLerana. 

Mad. Julia de Polignac hizo un movimiento para des
prendel'se ,le los brazos <le la reina; pero ésta la detuvo á 
su pesar, cstrechandola contra su corazon. . 

- \' .. \l., sin duda, balbuceó ~!ad. de llol1gnac, no 
comprende lo que tenemos el honor de anunciarla, para 
detener los golpes que amenazan vuestro trono, rnestra 
persona, á consecuencia quizá de la amistad ?ºn que nos 
honra. Üay un medio doloroso, un sacr1ftc,o amargo á 
nucl',tros corazones, pero que debemos sufnr, puesto qac 
la necesidad nos impele á ello. 

,\ cs!as palabras palideció la reina á su vez, porqu_e bajo 
a,1ucl exordio y lnjo aquella tímida reserva, no ve1a á la 
amistad valiente y fiel, srno al miedo, . 

- Sepamos, dijo, hablad, duquesa : ¿cual es ese sa
crificio? 

- i Oh I el sacrificio es únicamente para 1~osotros, res
pondió la duquesa. Somos aborrecidos en hanc,a, Dios 
sabrá por qué. Separándonos del lado de vuestro trono, le 
volrel'cmos todo su esplendor, el amor de un pueblo, 
arnor cstin•uido ó intcrcepiado por nuestra presencia. 

- ¡ Alej~ros I exclamó Ja reino. ¿ Quién ha dicho eso? 
¿Q:iién l,a pedido semejante cosa? . . 

Y miró con atencion á la condesa Juha, que bajó los 
ajo,. . 

- Yo no, sellora, dijo la condesa; yo, por el conlrar10, 
•1uicro quedarme, 

Pero el tono con que fueron pronunciadas estas pala
. hra;, ;ndicaba que pcdia que se la mandase marchar. 

¡ Oh I sania amistad 1 ¡ rinculo que puede hacer que el 
corazon de una reina este indisolublcme:itc unido al de una 
servidora suya 1 ¡ Oh 1 ¡ santa amistad, que inspiras mas 
heroísmo qlle el amor y la ambicion, esas dos ellfermcda
dcs dúl corazon humano I Aquella reina rompirl de un golpe 
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el altar que había levantado en su ¡ echo; y no necesitó 
mas que una mirada para comprender lo que no babia 
comprendido en diez años, frialdad, cálculo, excusables 
tal vez; pero, ¿qué puede haber que legitime el aband•no, 
á los ojos de una persona que continúa amando á pesar de 
dejar de ser amada? 

liaría Antonieta no manifestó su dolor mas que en la 
glacial mirada que echó á ·su amiga. 

- ¡ Ah, duquesa Diana 1 ¿ es este vuestro proyecto? 
preguntó con dolor, poniendo la mano sobre su pecho. 

- Sí, señora, repuso ésta; pero no soy yo quien le 
elige, ni mi rnluntad es quien le dicta. El destino es el que 
le ordena. 

- Sí, duquesa, dijo María Antonieta. 
Y dirigiéndose á la condesa Julia, la preguntó : 
- ¿ Y ros, condesa, qué decís? 
La condesa solo respondió con lágrimas abrasadoras 

como un remordimiento; pero toda su fuerza se babia ex
tinguido en el esfuerzo que habia estado haciendo. 

- Bien, dijo la reina; me es muy grato el conocer 
cuán querida soy. Gracias, condesa, aquí correis peligro; 
la ira del puebio no conoce freno, teneis razon. El pedir 
que os quedáseis seria un sacrificio que no quiero im
poneros. · 

La condesa Julia levantó sus hermosos ojos y miró á la 
reina; pero la reina en vez de leer en ellos el fuego de la 
amistad, solo vió la debilidad de la muger. 

- Con que duquesa, replicó la rema; ¿estais decidida 
á partir? 

- Sí, señora, 
- ¿ Sin duda para alguna de vuestras posesiones, le-

jos ... muy lejos? .. .. 
- Señora, en caso de marchar, tan doloroso es sepa-

rarse cincuenta leguas como ciento cincuenta, 
- Entónces, _¡,ireis al extrangero1 
- Tal vez, señora. 
Un onspiro destrozó el corazon de la reina, pero no salió 

de sus labios. 
1, 17. 
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- ¿ A. dónde vais? 
- A las orillas del Rhin, señora. 
-· Birn hecho, porque hablais el aleman, condesa; d)o 

la rema con una sonrisa de indelinible triste,a; y )'O os lo 
he enseñado. Estoy contenta de que la amistad de vuesta 
reina os haya servido de algo. 

Y volviéndose hácia la condesa Jnlia, añadió : 
- No quiero separaros, mi querida condesa; querríais 

quedaros y aprecio este deseo; pero yo temo por vos, 
quiero que partais, os lo mando. 

Y al pronunciar estas palabra,, se detuvo por !a emo
cion que sentía, y que no pudo contener á pesar de su he
roísmo : pero la voz del rey, que no babia tomado parte 
en nada de lo que acabamos de contar, la llam_Qla atencion. 

S. M. estaba aun en los postres. 
- Señora, dijo el rey; ~hay alguien todavía? 
- Pero seílor, exclamó la reina, prescindiendo de todo 

otro sentimiento que no fuese el de la dignidad real. V.M. 
tiene que dictar órdenes, y ya no han quedado aquí mas 
que tres personas; pero precisamente son las que os ha
cen falta; Mr de Lambesc, Mr. de Bezenval y Mr. de 
Broglie; disponed lo que querais; 

El rey miró con timidez. 
- Qué pensais de estas cosas, ~!:'. de Broglie, dijo. 
- Señor, respondió el antiguo mariscal , si retira is 

Yuestro ejército de París, se dirá que los parisienses le han 
derrotado, y si le dejais en París, es preciso que derrote á 
los parisienses. 

- Bien, dijo la reina apretando la mano al mariscal. 
- Bien dicho, dijo Mr. de Bezenval. 
El príncipe deLambesc se contentó con menear la cabeza, 
- Y bien, ¿qué haremos? di;o el rey. 
- Mandad : resolucion, dijo i,! antiguo mariscal. 
- Sí, resolucion. exclamó ia reina. 
-· Ya qu~ todos quereis lo mismo, resolucion, dijo 

el rev. 
En este momento la reina recibió un billete que decía 

lo siguiente : 

• 
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e Por Dios, señora, que no haya precipitacion; espero 
una audiencia de V. M. , 

- ¡ Su letra I murmuró la reina. 
Y vol viéndose, 
- ¡, Está fü. de Charny en mi habitacion? preguntó. 
- ffa llegado cubierto de polvo, y yo creo que aun de 

sangre, respondió la confidente. 
- Espéradme un momento, dijo la reina á Mr. de Bezen

val y á Mr. de Broglie. 
Y marchó á su habitacion con mucha prisa, 
El rey ni tan siquiera levantó la cabeza. 

CAPITULO XXVIJ. 

Oliverio de Charny. 

La reina se dirigió á su gabinete-tocador, y encontró 
en él al autor de la carta que acababa de entregarle su ca
marera. 

Era un hombre de unos treinta y cinco años, de elevada 
talla, y de un semblante, en el cual se veían señales ine
quívocas de fuerza y de resolucion. Sus ojos de un azul 
oscuro, vivos y penetrantes como los del águila, daban á 
su fisonomía un carácfer marcial, que adquiría mayor 
realce, merced á la- elegancia con que vestía el uniforme 
de brigadier de guardias de corps . 

Sus manos se estremecían nerviosamente bajo unas guar
niciones de batista usadas y rotas. 

Su espada, cuya hoja parecía estar torcida, no encajaba 
bien dentro de la vaina. 

Cuando la reina entró en su tocador, d persona¡¡e in
dicado antes, estaba paseándose precipitadamente, y á 
guisa de hombre preocupado con mil pensamientos de fie
bre y agitacion. 

- ¡ Señor de Charny I exclamó la reina dirigiéndose 
hácia donde se hallaba el caballer<¡; ¿cómo es que os en-
~uentro en palacio? , 


